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En la Península.~Un mes, 2 i»tas.-Ties meses, 6 id...rExtran-
erp:—?»<•«« meses, 14'25 ici, LÍJ siiscriípción se coiitari^ desda !.• 
y 16 ié cada ijies. -L;i.correspoiideüi:ií|. á la Adniinistrkciói!. 
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-ÍMÉ 

REDACCIÓN Y ADMÍNISTH/VGION MAYOR 24 

JUEVES 13 0£ REBiíERO D£ J896 

IV^BKíi^tfiai if-fffp 

El pago será sieiMire adéíaiitádo y eii m'etAliftf) á en Wtras de 
fioiroobr^.^Císrrespbnsale.s en París, A. Uwrette, WieOauw«fr-
tin, (íl; y J. J*onfts, Íauboiirg-Montmartre, 31. 

MARINAS \ immimm 
BwA las midas, 1«8 fundiciones, obras 

públicas y paia la agrioaltara. 
Arados ds doble vertedera, Bombas de 

|ran rendimiento, Mát^ui.ias para panade 
rM.Nerlai especíales. 

BStpeciaiidail eii cutderas y mAcíoinas 
de vapor, cables de abacíi y tiiBlAlicos, 
Tía férrea con sus wagotujus, platitfor 
mas y demás accesorios, oorreits, «ítcó 
lera, etcétera. 

Bá:íeii|js y Cajas pa( a caudaJei. 
. Éíccel jiitoft referencias sobre la bon 
dad d« nuestros anicalos. 

CAMILO PÉKEZ LURBE 
12, CASTELLIM, 12. 

Desde Madrid. 
Sr. Direi'lpr de EL ECO. 
Desconieiiladizo s«ra quien se 

queje de euiocioDes: las hemos le-
nitlo para Lo.ios los guslos, en la 
calle, en el AyuulamienLo, en lá 
atmosfera y en todas [)artes. 

Los pefiótlicbs y los lelegfámas 
Jiaa dado a ustedes noticias de 
fitiantoñaó'ic'arrido, algo abultado 
algunas veces, poi*que aquí todo el 
qmveldiSí he('ho.í, los adei-ezá con 
lo qite teme; lo que desea o lo qu» 
cobjétüfa. • 

Pruyba evid«iite ison las acluales 
circúnVlandas de lo fáriJmeiit© 
qu¿ la opinión cambia de criterio, 
y de la exquisita impresionabilidad 
de nuestro temperamento. 

Con ?er la.guerra cte Guija ttsun-
to tauifliporlanle y táb vital para 
nosotros, la opinión y la prensa ca­
si seocQpan sólo de política menu­
da, y las cuestiones del Ayunta­
miento y los nombres de los candi­
datos á la alcaldía y al gobierno 
civil llenan los periódicos. 

No es posible blanquear á uñ ne­
gro á fuerza delabarlo, y cuándo 
el público «spañol está preocupado 
por el do del tenor, por Ja estocada 
del torero, por el crimen sensa<,'io-
nal, as iQÚtjl hablarle de nada, por-, 
que Jólo le interesa lo que quiere^-
interesarle, lo que demuestra que 
está masen la verdad la doctrina 
íl"5 .?9MJ«5e «1 libre albedrío, gue 

la que se fundanienla en el deL(»r-
mínismo. 

Y antes de pasar á asuntos más 
aniénós; precisa decir dos palabras 
de [jolíllca interior: es, en mi 0{;ji 
nion, un he-lio la disolución de las 
a 'luales Cortes y la reunión de las 
ijuovíis ¡lara Unes de Mayo; no es 
exacto que se trate de inodiílc«ción 
minislerial, y á pesar de todas las 
declaraciones del Sr Sagasta, y 
de lo airados que se muestran al­
gunos fusioiiislas, lo del relrai-
niientü es un cuento tártaro. 

El general Weyler esla ya en 
Cuba, y lodo buen español debe 
aprovecliar este momento i)ara ha­
cer niaojíeslacion de simpatía al 
general Marín, <|ue se ha coudu«i-
do en su interinidad de adniii-able 
manera. , 

Otia buena noticia para los in­
tereses españoles. Indiqué en mi 
ulüma carta que ninguna potencia 
hacía causa comiin con los Esta­
dos-Unidos én 'sus sensiblerías di­
plomáticas: hoy puedo asegurar 
que algunas de las potencias á 
quien se han dirigido los norte­
americanos," ha contestado en tér­
minos qt̂ e dejarían pasmado al 
mismísiíjoo Jf(j»»»:oie, , ^ 

La asambita federal—es parti­
cular cómo todas las iniciativas 
privadas toman nombres oflciales 
—ha'coméhzádo 'su,s trabajos, y 
aunque hay quieti asegura que los 

ropi'esentanlo en el Foroing Office de 
Londres. 

Los periódicos discuten si debe 
ó no haber carnaval. Yó, que estoy 
ya viejo para vestirme de másca-
r?, entien<l() (jue es un absurdo 
querer su'¡):-iin!r ercarnaval, como 
lo seria querer sui)riniir ios lea-
tros y los bailes, y U)ilo genero 
de diversiones, poi'que la guerra 
existe. 

l'or 1)0(0 qud valga mi opinión, 
yo la longo y lio de tener la fran­
queza de decirla. Con guerra ó sin 
guei'ra, los es¡)?iñóles desean di­
vertirse, y el mismo m.otivo hay 
para qae'ho haya carnaval que pa­
ra (jue no huliicra o[)era italiana. 

Quitad en un día loiio lo supar-
Jluo y habi'eis arruinado al comer­
cio. En MafU'iil y en muchas capi­
tales de provincia, la supresión del 
carnaval determinaría grandes 
pérdidas, y precisamente en estos 
momentos, lodo lo que sea dismi­
nuirla circulación de lu riqueza, 
es más perjudicial que en otras 
ocasiones. 

No pretendo sostener que deben 
implanlarse fiestas nuevas, pero 
el suprimir las que producen re­
sultados prácticos no me parece 
justificado. Además, dejar de hacer 
lo que 'hacíamos por temor á des­
gracias que suponemos que nos 
han de ocurrir, rhe hace el efecto 
del hijo que, porqué viese á SU pa-

representaiiites vienen decididos á dre tielicado se anticipase á poner 
anular al Sr. iH, hasta ahora.sólo ' se luto 
se ha visto que lo han elegido por 
unanimidad. 

Muy brillante la conferencia de 
Silvela, animadísimos el baile de 
la embajada francesa y el de tíscri-
tofés r Ártistaá, celebrado en el 
Teatro Real, y la cuestión del 
Transvaal preocupa en Inglaterra;, 
el ministerio francés empieza á-
; verse ameíiasíado del escándalo, y 
la cuestión de Venezuela, que lan 
valientementecomen/aíronlos nor­
teamericanos, demuestra, una vez 
mas, que nuestro cétehfe tío l-^co, 
el de la rebaja, debe tener algún 

, Me'dicen qae está próximo á 
publicarse un folleto titulado Ge-
nialkladfis, en eltjue por medio de 
parábolas se discuto a todos los 
es ritóres conlen'ipuránéos. 

Véasela clase: di(.*en que dice el 
autor al haldar de Clarín: 

«Guando nació esle niño—por­
que, ftpesar de su grandeiía,fue tan 
cliiquilín como t̂ odos—le pusieron. 
bajo la advocación de San Leopol-{,; 
do. El san-t̂ ^ se- interesó por la.' 
ci'iatura. y observando que no te-,-

-,«ía miiy desarrollado el inialeí;'to, 
quiso pres ta r le un g r a n servicio, o ue la espina siempre queda. 
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y lo llevó,e.a, igílisona -á la, presen­
cia de Dios padre. • . •,• . 

-—QuiíSiera, señor, que vuestra 
Divina Majestad hiciera algo por 
este {¡eqiienuelo que no está dota­
do de gi-andes condiciones imapi-
nativas. > \ -. 

--Sea, dijo 1*]1 este él nó'^s-ahf-
rln, es Dios—voy á hacerl'? una 
gi'an m'erced, á saber: (pie aunque 
vale un poco, só figure (pie es 
quien mas vale.eu el ^inundo. So­
pló el Stnior, y C'̂ »-;/»,, después de 
recibir aquella bl'î ia .sagrada y 
confidencial, volvió a l a tierra, y 
el santo lo depositó cuidadosamen-
leen su cuna. 

El niño abrió los ojos y lanzó á 
su patrón una mirada de superio­
ridad estupenda. , i 

—A mino dijo él santo—estoy 
en el secreto. -

Si todo el Jíbi-ó está hecho en 
este tono, precisa convenir qué 
será sabroso. ' ;' . 

y nada lilas por lioy.yy d.e.usiíe-
des siempre ate.nlp, 

Qmrci Fernándfg. 

Flores y Espjnas 
Nina da'rostió g -̂iiaiio 

D(i alba freüte y'iijiiiins rojos, 
Qiie aíegre, con airé ufano, 
Lleras el alm.i en los ojos 
y el cdiazón. en la mano; 
Flores en copioió don 
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l!)l mundo que te imaiíinas 
9freo« A tu corazón-
Flores del mundo, qá« BOU 
Flores con macliási espinas, 
Halafí" A tus ojos Veilas 
Abrir el botón iüzauo 
Que el alba culne.d(''.j)erlaB,, 
l'oro igiiorns qué'al cósíiírla '̂ 
Clíiv.-tn la es|M)i.i oii la mano. 
¡ I j i de iljfts poinph'y color, 

IJU de Illas ssbrosH Iniél, • ' 
L>< d(i mi\a rico ex^londor,' ' 
\<Lm snoteser la ñor ' ' ' 

' ¿̂UH hac<í herida' más fcrttíd.' '•'• 
''• T(i¡ vez á Baeücantó céd». 

Tu uorazÓí»; pdfíjaé Igrrtbre 
Síií qttí!'tidlvtiiáiloS püe-daJ 
Que al fln la flor se evaport^ ' ''"'' 

mátm 

Si en ardiente afán te î brUsíi 
Tu (jandoroaa locaríi, 
No sabe tu ciencia eacasa, 
que el encanto pronto pasa 

. Que la berida no so (jura. 
Eloy con risueflo desdén 
Oyes mis oansojos,.mal, ' 
Poríiue tu'í ¿Jos ntĵ Ven 
i^ni} OH ii'!iy !)isa)í''ro e! bien 
Y .(̂ ue !•: Iiorida, e< mortal. 

Hoy á |a. impacieiiíiia ul'aini , 
Ofrece el mundo .'su rncanio 
P'n flores lin pompa vana; 
¡Mas... ¡que li'iate sfrfVjS'' ""^P^o 

..Coní^ae ll.orárís raahana!.,, , •, _ 

Flo.íefl,80n,(|p.,7.iy.4x®8®'̂ p'"5 I 'i:. I 
¿A 9ftíil tu,aí̂ ¡t)íjp^ a90p[>odu^? ., 
¿Cuál prefiere tu i«og(jncifí? ,; . . 

jVamoíl ,i|i loc,a,,̂ >̂ B'̂ 'P'í̂ °̂ í.'̂  
Quisiera Gp|j:or.ÍíU8 toda^^ 

En,tr|8» alegre, W ^ ' ^ I T M " » 

Y es vida del mundo esclava; 
No sabes nina querida, 
Cómo «t encaiil» sq» B'Hfj», 
Cómase e^Ioona laíjibrída. 

Nina de rostro galano 
B'az gentil y Iabi98 rpjc)8, 
Qué inquieta con aire ufano ,, 
Llevas el alma eu ios ojos 
Y al corazón en la manió; 

Rico en'éncantcis traiílores, 
El mundo que te imaginas " ' . 
Te oh-ece pompa y.oolor8o'j . 
Muchas flores... inñonaa flores^.. 
Y muchísimas espinas. . 

TIJEtÉfAZOS 
EHiitei;é«.4QjíH.,^WfS*l«>í Rtt?CCf̂ a 

T» fto .aum.f!tílo. , ;j, , . ,., 
Ya no so conformai; con qi;î ,8íj, KPpo-

,jî o?o,a la bali^^-ap^j^^^ÍA^ separatistas; 
,»!gp f>» poco y pideu m4^., 

Un aeQor sen^dftr ba presoatatu en la 
Cjám^r* upa p'fipoíición, pidiendo; «que 
pi'Bsto que no representa, m6<iioialgmDO 
p; ra a.=iegRra:' la paz de una maner* 

t̂Ti«rmiTreflt« •'fír'fWíírt," "Ĥ ^̂  
I .üiíud^ al derectíií d»- 1| in|to^mia, los 

• Estadoí Ünidoa deben |ní^e|li*ful' bue­
nos oficios cerca de 9spana, á din de qu« 
esta reconozca'Ta Tñdependeneia de la 
isl*,» 

¡Córbholi» Con elienaáoramerioiino! 
i^i¿ ^ndá ¡lili, comíi'aquíif se conoce al 

122 JIBLI»TJ£CA ÜE EL EC® DK CARTAGENA ERNESTO M AhTliA VERS. 12.'i 
. ; í , ' : ,' .1- ) • !-\ i/, i.' i r . i ; ' ' 

32rt BIBLIOTECA DE EL E( O DE CARTAGEN 

eljuiciees precisamente lo qUe le falta. ¿No habéis 
obiervado que hace media hora le está manifestan­
do tanto agorado á ese aventurero de talante cnprlebo-
•o, el sig-nor Cesarini, tan solamente porgue e: tal 
signcr c»mpone sonetos y se viste como un oome 
diante? 

— Es»» son debilidades comonaB á k s mujeres, mi 
querido lord, les place hacer ni papel de protectoras y 
8« encantan con las sínífularidades empezando por 
los mamarrachos de la Chinu y acabando por iqy pee 
tas casqnivíinos; pero en ciertas .miradas que diriffe 
por todo «I Balón mi bella prima adiv'no que.no está 
exenta de alffunas tintas de coquetería. 

—T DO os equivocáis, Lumley, dijo lord Saxin<fham; 
pero yo dejo qoe destroce oorazoues y rehuse maridos 
cuantos quiera, con tal que al fin sea racional y lle­
gue á hacerse duquesa de*** 

-Duquesa de*** repitió Lnraley distraído, bien yo 
mismo voy A presentarme ó rilla, veo que ya se can­
sa del si^nor; la sondearé acarea de las impresiones 
daoalM, mí querido lord, 

—Sí, Lumley, si, ooî fieso que r.o me atrevería á 
hacerlo; es on« muchacha inmejorable, pero las be-
rederas son siempre voluntarias j tienen es'pfrita de 
contradicción. Me parece que sería un ditpai'ate pri­
varme de toda intervención en su caudal; id y volved 

pronto A verme. Supongfoque pensareis en marcharos 
otra vez deiuro de poco. 

-TNO, sejjor, trato de establecerme en Inglaterra! 
per* en otra ocasión hablaremos de mis planes, de 
mis esperanzas. 

Lumley se confundió entra la muchedumbre y se 
aproximó bastante á lady Florencia. Tenia algo 4o 
notable en su llaneza de buen gusto y en su expreei-
»a flsanomia. Sus facciones ücas, su cabello mu» re-
o.ortado,8U frente elevada, cierto recogimiento apaci­
ble, la soltura de sus movimientos, todo esto ferina 
ba un contraste oon el exterior y las maneras teatra­
les del italiana, y lady Florencia miró con alguna 
sorpresa aquella pursona que se le iba acercando. 

—Ah! veo que me habéis olvidado, dijo Ferrerg 
oon BU risa cómica. 

— tEnganosa ímógenes, después da tantos jura-
montes de constanci^i, contempla el espectro de Alón 
so! ^Habéis olvidado como «scaohábais temblando 
cuando os contaba esta historia verdadera, sentados 
sobre el césped, uno al lado de! otro! , 

- O h ! Bxclamó Florencia, sois vos, n.i querido 
Lumley, mi querido primo! qué de siglos hace que 
no nos vemos. 

-«-No habléis de siglos, que es palabra muy fea 
para un hombre de mi edad. Psrdonad. signor, si oa 
Interrumpo. 

Creyó Lu'mley haber hallado el filio qué dtebil»" ífe-
guir hasta lltigaral^orazon di su heiHlosíi''primai 
y empleando Su «rdinai'la elofaencía sé eStetidió so­
bre el brillante plicíado; qna f ló'lií Causk dé'lqjtie al­
gunos alígales perdíáitn él CÍC'JÍ Lady FloVén-tíi le 
escuchaba eóii alendan, pero no cori siitojJatia; la 

-ambición qU^él describía no érala que pódlii tener 
atractivo para el Idealismo, telitfadd Kaata el éátseso, 
«nntlue verdaderamente 6leva( j , de IH noblft"'dDÍi-
oelia. El ég<üi«mo brotaba etí tddós loé 'sisntlMébtos 
que,'según Ltimtey, debiaii pt(i*ecet* d*'u«ia''<>8ádia . 
generosa; empleos, poder, títulos, todos estos''ó*l|ñto8 
eraíj fettjoB y Vulgares á los ojos d* áíjueliíí qiiíe'día-
í'íamento los veía á suí í)íé8. ' '"' 

Continuaba el duque observando deide lejos 4 la­
dy Florencia. No la estimó menos parque viera au 
poca BoHoimdcdfi^l^ ten-ia'bástatelo eleva^'iSb de ca­
rácter para ctjraptiéoddrla, y se retiró péilsandb tUtiy 
seriamente en Florencia Lnscelles oaiuo esposa, Üb 'eb-

- nao una éspo»a <Jornpan«r«, «miga, attfar.te,' «fotí oOmo 
en una mujer capaz de desempeñar en su ptlMo' los 
deberes fastidiosos del rariíjo, de h«<serté tVonor y de 
diarle un her«defro d» q«ien podHa lisORj^ars» (]ae era 
p a d r e . - ••*'' •'* 

Desde aqranKmíBráo AtVgulo del «ttldn, ¿nbégado á 
unos ensueños mW aud'acetr'y tnAS'vlaM)i|''MIli'áIiU'6e-
sariui sus miradas hasta la frente regía de la gran 


